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En los paises suMesartollados, en genenl, y elr los de Américâ Iltins, en parhcular, los tmbajadores sieûtert
una visible desconfianza por los modelos democniticos que se les proponet. Este sentimiênto no æfleja una
tendenciâ de compiehsi6n hacia tâs dictaduras militlres teûoristas sino que coû€spotde a la €xperiencia
obtenida durante los per(odos en que hân tenido vigencia gobiemos demociiticos parlamentalios, ya seâ
convencionales. ya populislâs.

En los pafses subdesarrollados, con mayor claridad âûn que en las democracias occrdentâles, los mandan_
tes han cârecido de todo conkol sobr€ los mandalarios y estos, una vez elegidos a través del sufrâgio univer_
sal, pierden el contacto con sus bases y suelen ponerse al s€mcio de politicas extrafras a la voluntâd de las
mayorfas nâctonales. Asl se produce la alienaciôn qùe separa las élites politic.âs del conjunto de lÂ sociedad
y lâ representaciôn politica en la sociedad burguesa pÂsa a ser una ficciôn que âpenâs oculta la violenta
dominaciôn de clase.

Los trâbajadores no aceptân los modelos totâlitarios en que uûos pocos tontân las decisiones y las aplican
sin considerar la voluntad de las mayorias. Esto es vdlido tanto para lâs dictaduas militâres terroristas que
hân asolado gran pârte del terdtorio latilroamedcano como para los modelos sùpuestâmente revoluciotârios
en que el pârtido ûnico. o sea unâ burocrâcia tecnôcmtâ, sustituye a la clase obrerr y al resto del pùeblo. Pe
ro tàmpoco entegan su adhesiôn irestictâ a regimenès democniticos fomales que les niegan una directâ
partcipaciôn en la toma de resoluciones y en la gestiôn de los asuntos sociales Lâ clave para comprender
este fenômeno esti en la decisidn "pârticipativa" de los tnbâjadores y en su anhelo de encontiar fdrmulâs
de representacidr pol{ticâ adecuadas.

Dos râzones principales atenran esta Inctuso €l gobiemo popular de salyâdor ese dominio absoluto que frena las
bûsquedâ y dinamizan la discusi6n Altende en Chile incurri6 en el trâgico aspira€iones r€volucionariâs y rcsis.e
pertinente. Una es el convencjomiento enor de etkegade el control de lâs . ios cambio! estructurales €mpujados
d€ mùchos marxistas revolucionarios armas a unas fuerzas armadæ iûstrui- por €1 viento de la historia. Si la clase
sobrc la posibilidâd de .onnruir el das por el imperialisrno y at senicio politica ladnoamericana y los voceros
socialisrno sin avasallar las liberlâdes y indhimùiado de los sectores mris directos o indnectos de los intereses
la dienidad humâna. La otra es la conservado.es d€ la soci€dad clùlena de la burguesia r€chaz an la €xperiencia
r€sonanciâ alcanzÂdâ en el mundo y de los Srardes consorcios monopô- autogestionaria - o procùran .eductula
por la experiencia autogestionâriâ yu- licos trans&cionales. a ùna falsificaci6n inoperâlte €s,
goslava. Parâ comprend€r, entonces, h precisatnente, porqu€ €Ia repr€seûta

El problema es de imporlancra importancia de la âlternaliva autoSes. una aplicaci6d cons€cuente de l3
vital pâra los pueblos del subcontin€n- tionaria debemos considerar al Îrâbâ- teoria marxistÂ y Porque sus raices
te lâtinom€ricano que se han vislo .iador, no s6lo como productor, sino s€ encuentran en los sucesos de lÂ
tantas v€ces engaiados por las âvalân- que también como 8estor, lo que Comuna de Paris enfocâdos tan
chas populistas sin hâber encontrado implicâ el r€ch.zo de la acci6n desin- exaclatnente por Carlos Maû.
en ellar la rcspuesta qu€ perseguian. tegJadora del capitaksmo como sistema
Aunque alg{nos d€ esos movimientos El trâbajador luchâ por asumir un
r" pioputi.ron inicialn€nte ampliâr papel activo en el desenvolvirniento de Participaciôn rcal
Iâ democl?cia lrâdrcional lerminaron Ia ro.iedad y partiendo de susunidades
por capilular anre el frcso d€ estructuras bdsicas, el rrabajo asociado, trata de Aûn a nesgo de parecer reit€rativo quie'

capital'istas y no tù;ieron la decisidn incorporarse a ias decisiones en que ro _sehàlâr que la Yerdâdera democrâcia
concreta d; sustitùjrlas- Nj Ce.ulio se reiuelve el destino nacioml. Ën esa radica en la pânicipâci6n real de 1.3
vargas en 1954, ni Juar Domingo foûnâ las élites pohticas caracreflslicas mayorias tanto en lÂ adopci6n dc
pcr6n en 1955, ni Joao Goulart èn de las demuc.acias parlamenBrias o los læ resoluciones como en la aplica-

1963 quisiefon o pùdieron armar a hderes !ârismrricos que surgen en ciôn de ellas; Lenin achacÂba t la

los sinrticalos y der;tar a lâ reâcci6n. Ios movirnientos populistas pierden democracja parlamentêria butguesa
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haber lrasladado el c€ntro de gravedad
"a la prcclamacidn sol€mne y pomposa
d. liberlades y derechos de toda
iodol. sin pemitir eû realid.d a la
mayoria de la poblæi6n $.tairse de
e[os lo suficienle".

El ti€inpo hâ venido â comprobar
que los intentos de Lenin parâ conver-
ti| a los soyiets en "lâ organizaci6n
directa d€ lâs masâs explotâdas que
en todas las fo.mas posibl€s facilite
a esas masâj que e as misrnâs ordenen
el Estado y lo gestionen" s€ €sfumaron
âtrÂpados por la mârâfla. d€ una buro-
cracia impenetnble- Et mismo 10
€omprendi6 en sus ûltimos meses de
vidâ y seflal6los p€ligros ds la domina-
€i6n del Estado que lermina por ahoSâr
Iar ioicjalivâ! de la! masas populares.
Resulta, enton€es, impropio €charle lâ
culpâ a Lenin de un ordemmiento
irstitucional impuesto en €l periodo
post€rior a su muerte.

l-â grân polémica actùàl sobre la
ext€nsi6n d€ la democracia y €l papel
jugado por la tecnoburocracia en los
pais€s donde imperâ el "sociâlisno
real" refleja une seria tentativa de
r€juv€necer la ideolosia y adaptar iâ
€xég€sis narxista a la realjdâd conereia
del nundo de hoy. Ahf estâ la raiz de
las corri€ntes eufocomunistas. de los
reajustes polfticos de la lnternacionâl
Socialhta, dê la impetuosa critica que
se extiende por la enlraflâ del canrpo
socialis.a y de h experiencia autoges
tionaria sur8ida, inicialmenle. en Yu
goslavia. prosegujda ahora en otros

Son muchos los que se sicnten
tentâdos por un denronio dogmâtico
a calitcar de ".evisionismo loda
ar8umentaci6î nuevâ tendiente a reivin-
dicar ia parûcip.ciôn de ias masas en
la €laborâciitn de ios lineamilnlos
generalesi olvidan quc el marxismo es.
por esenciâ: -una leoria crcada pa.a
interpretâr k vida. o sea h sociedad en
moYimiento, y que Por lo tatrto no
puede asentame cn bases innntviles o
inmutâbles.

Democracia modema

El problemâ c€ntrai de nu€stros dias
para el ma.xismo revoluciotario es el
de reconciliar la marcha hacia el
socialismo con la plena tibenad de
pensamiento y el pluralismo de lâs
opciones ofrecidâs. Los r€presettant€s
poll'ticos no pued€n continuâr "usur-
pândo" la voluntad de hr mayoriâs y
reduciendo las urgencias sociales â
interpretaciones adminislrativâs. Eslâ
premisa es vâlida tânto parâel proceso
social qùe æ evidencia en los parses
capilâlislâs seâ cual sea su grddo de
desarrollo como para la rerlidld
que se conslâta en l(]uelos pâftes
donde ha sido abolidâ lâ propiedâd
privada sin una debidacorrespondenciâ
en el plano poiitico y sociâl

Pasô ya lâ época en que lasconsuhas
electorales e.ân necesâriâmente un
simple ôscamoteo de la voluntrd
populâr En un trabâjo anterjor
expresé concreiamerte :

"El  mundo de hoy no eselcoi )  de
caTa de los jmperiâlistas. sino el
esccnârio dc ûna luchx tilinica
enlre dos sistemas econdmico'socia'
les anlâg6nicos. Lâ correlacidn de
Îùerzas en el plâno mundiâl s. ha
modificado y esa situaciôn se ..nc]!
invar iablemeû1e cn ls  luchadc c lascs
dc cada pais capi ta l js ta.  l loy resûl ta
posjblc, y hâsl! problble. quc
lâs lrlerzrs polilicas obrcrus y
popukres sc rmpongar cn una
elecciôn democrâlico-burgues! y
planteen condiciones dete.nùrûrles
de cdntbios estructurxles brsicos
De hecho. este fué el caso dc Chile
cntre l ix  anos 1970 y 1973 y
pod. ia ser  e l  de l i rancia,  de l l l l i !  o
de olros pxises."t
(;r!msci lo dlcanrar ! ver con

clêr idad.  Subrty6 quc es lundantcnr ! l
la  cuer t iôn de las re lac iones cûtre los
qùe gobiernan y losque son sobenrldos
y polemi/rndo con Moscâ. NIielrcls
y Plrètû les reprochd su inc,plcidld
para dJr ùnâ explicaciôn pfolund! de
la causa hist6rica que conduec a lu

rrpreseûtâci6n "directa" y su similar
in€apacidad pà.a ofr€ce. unâ posibili-
dad diferent€ a Ia de sofocâr €n esencia
toda democracia, incluso lademocracia
fomal. Para el comunistâ italiano s€
requeria transformar la gesri6n politjca
en una gestiôn "controlada" e integrai
en la que de dû en dia se renueve la
relaciôn funcional. técrica y temporal
entr€ los mandatarios y los mandantes.

Câemos, pues, de n€noenel€nfoque
de lâs carâcleristicâs que la repr€sen-
tâciôn politica âdqùicr€ en una denro-
cracia moderna. la fornra adoptada en
ia so€iedad rulogestionàriâ yugoslavâ y
so p.oyeccjôn para el des€nvolvimienlo
d€l proceso social latinoamericano y

Autogesti6n o burocrâciâ

El sistema àLltogenionr.io yùBoslavo
no lpareci6 pof c|sullidad siro qùe es
el resùllado de h actividad conscienie
de la 0lase obrcra fornrrlNdd en una
doctrina eohcrentc. Su obletivo inicjal
fue dcvolver a las nrâs.rs eldorDn)io en
el mrùcto dc la econonri! socjrljsta y
el control de hs rehcioncs soci,lcs. Lo
exprcsô nrùy dircctunreûle cl gnn
teôfico ya fnllecido Veljko Vlâholia
al  scnahr:  "ht fc  noy) tRx e l  d i lema
revolLtionrrio escn.irl cs cl siguienle:
o sc esti co h aùtogc\tia)n. o sc csri
con e l  bur)erat i ino.  c les l . r t isnx)  y  e l

Sùs ra ices sc . rcucf fur ]  cr  h
C0 runu de Pu.is cI ld qrc l,l,rx vni
unr  tentat iva dc eon(t ' r ishr  la  dcrno
cracia cnlcndids conro un s is lcnra
c0n!rrct{) de renrcscùrr.nirl de las
mrlor i . ]s  l . tn i r  r l  rqrrc l r rdr \ l |  c \ i ln)
re!(,nrl lr posiefin adoplrdr por Nlur\
cr  i871 r '  p l rntcn la  ca L lc  ( tuc los
sovic ls  dcbrxn c!ohlc i t r rur  dc arsrn( ,s
dc eor l ro l  r  ôr8rnos Jc ]hd.r .  Yr

'  l r  run,rc l lnh ! . r ! ,  r r ) t rx i (  r i r r  r l l . r
ûrr ivr ' r  \ r . r ,  t r1 ' r1 ld. /  f rù 56sr .
St rn  J , x i .  \ ù r ) t i t anh ,ù  d i r i cn rh r c  198  !

:  
l . r  , , , nc i cn . r "  v  i x  r i d r  t u r t  iBc l ! , ! do .
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COMUNISTAS MALOS

"Santiago de Chile, 28 de fcbrero (^P. EFE. DPA). El ùiatio F:l  l lerct l î io atr ibuye hoy a l ,r ' inl luenciâ
del comunisfto en Francia, y a la inevitable 'sumisiôn dc los sociêl istas' 1a susprnsi6n de la cntrega de 29
tânques franceses adquir idos por Chilc, dispuesta por el Ministcrio de Defensa fr: incés lracc Ires dias."

Unotuisuno. México DF , 1g de marzo de 1982.
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en €sa época se esbozô la dùPâridad
entrc los planteamientos t€6ricos y
Ios âspectos orgdnicos; Rosa Lux€in_
bul8o censufô la desmesuradâ inter'
venciôn de lâ élire partidâria y ùn viejo
bolchvique cono el diriSenre sindical
Lozoiski creyd nec€gario mostrar sus
aprensiones: r'Yo no Puedo. dijo,
disimulâ. e! oscuro descontento de lâs
mâsas qu€ luchan Por el Poder de los
soviets y, mi€rtras lanto, descubren que
esto es un puro poder bolchevique."

L! âulogestiôn fue concebidâ Po{
Tito, Kardelj. Vlahovié y otrosteÔ.rco!
yùgoslavos como ùna annonizaci6n
ertre la diclâdura de clase y el e.ie rcicio
real de ln democracjâ por el pueblo. Es
falsa la ideâ generêlizadâ de que el sis-
Èma se creô €omo una respuesta de la
Liga de los Comûnistrs YuSoslavos â
la introrùisi6n descarada de Slalin en
los proble'ras inlernos del pari; por cl
coùt.Àrio, la hostilidad de Stdnr se
produjo con molivo de la ofientaùiôn
ânliburocfâtjc! y auto8estionaria de
los comunisiâs yugoslavos. Estos oo
lratrroù de relruceder hacia lâs fomras
tradichlales de h denrocracia parla-
menlarir sino de avanzar hastx la
adopci6n ile un nuevo sistema denro
er;itico Inds lnrplio. mis €prcsenlaljvo
y ùrlis dircclo segnn la intcùci6o
orisinll de los conuneros fr.nceses y
los $viets rusos. l,ueron. tal vez, los
que prjmero conrprendieron que no
pr,.dc hâber socialisnr o sin Llc ocracia.

Mânalantes y mandatarios

Los dclegâdds de base sor k's represen_
trnles del se.tor de lrnbâjo rsociado al
que pc.rcne.en;  a l  ser  e lcg idos,  con-
liniran trabaiardo en su sitio inicial
y no piordc , cn consccuencia. el
.orrlclo cdn los lrabâjadores cuya
reprcseûllrtun rsL'Ûre.; aunque son
d.rsisn,dos por ùn fhrù detemrinado,
soù cscncialmenle rcnrovibles si Pierden
la corfianl| de sus nrandrrrles: se les
clesignN por volo sccrcto en eleccioles
iiorde. por lo mcnos. debe habcr dos
candidatos. Ih cs.uloncs nrâs elevados
las delistdcjones lon tcmporales y
roratjvâs. dc nanetu quc nrrEun
diriger)te llegue r convertiN_ en el
:jrbitro de sùs parcs. La tend'jtcia

Seneral es nranlener ùn! sociedâd
ânto8cdionlria sh qùc el Poder s€a
âbsonido por "politi.os prolesnùa
lei'i los comùnistas yuSoslavos hârl
decidido consciententnte abd. Lln
proceso en el cual sca normâl el
reenrplaTo de los hornbrcs.

El adiôs a Tito
Ximena

Todos los pârâguâs de Belgrado !e abrie-
.on el 5 de mayo de 1980. Bajo ùna
lluvia ton€nchl, lâ poblaciôt de la
ciudad desfilaba en compactâs colum-
nas hacia la Asmblea Federal donde
ll€ga.iân por ia tarde los restos del
mariscal Josip Broz.

su muerte, ocunida en la],l-spera en
Liubliâna. paralizô por algunas horas
âl pueblo que pronto s€ orgâniz6 para
decir âdi6s â Ti!o, nombre con el cual
se l€ conociâ dento y fuera d€l pÀis
desde los tiempos de la luchâ ântifâs-
cisiâ en que é1, dirigente ya del Parii
do Cornùnista de Yugoslâviâ, dktri-
buia tareas con las palabrâs "ti, to",
que significan "tû, ésto".

La muerte de Tito. trascuatro meses
de agoniâ. erâ pâra los yùsodâvos âigo
ast como lâ orfandad. "Tito es el pâdre
d€ YuSoslâviâ" erâ una fras€ habituÂ]
en los dias previos â su deceso. Todo
en el piris estaba ligado â su nombre-
Se hablaba del ejércilo de Ti1o, de los
pioDeros de Tiio. del panido de Tito
y, sobre lodo, del sociallstno de Tito.

En Belgrado, dùrânt€ tres diasy lres
noches- cienlos de miles de pe.sonas
desfilâfon por el sâlôn principal de la
Asâmblea. frente al léretro en cuyos
coslrdos se exhibian las numerosas
medallâs que Tilo ganô a lo largo de
su vidâ: la modesla obrerâ y el mititat,
el estudhnle y €l câ.npesino, el diplo-
mâ1ico y el  l ider sndical .

El 8 {te nayo, dia de los iunerâles,
la ceremonia comenz6 a lâs 10:30 d€
la manâne. en Ia Asambleâ, donde por
ûltima vez los pioneros, los j6venes
coftunislas y los dirigentes del pârtido
morrlaron guardia de honor.

Uùa delegaciôn juven , integrada
por un fepresenlanle de cada unâ de
la! seis rcpùblicas y las dos provincias
aut6nomas depositaba ânte el atarid iâ
cstafeta nLimero 36, ântorcha que câda
aùo, d€sd€ 1944, r€coÈia el pais en
mrnos de relevos para ser enrregada
a Tito €l 25 d€ mayo, dia de su cum-

El conejo partiô después hacia la
casa del mandâtârio, donde seria s€-
pultado s€gun su propia periciôn . A
Io lal8o del rerorrido de varios klô'
melros. el catÈfalco fue escoltÂdo por
veieranos de guerrâ, miliiantes comu_
nislas. .oldados y juventud. en medio

Ortûzar
del silencio de los lÉbitântcs d€ B€1.
grado que âîe-stâmn lâs av€nidas para
ârrojâr llor€s a su pâso.

En los jardines de la câsa de Tito, IN
tribuna erigida para la! delegacioncs
oficiales reunia a.,efes de Estado y de
Sobierno, monârcâs, cancilleres, diplo-
mâticos y fider€s politicos de 127 pâi-
s€! del mundo, en el encuentro de su
tipo mds num€rcso de la historia.

Alli, lâ c€renoni. Iinal s€ inici6
côn las palabras de desp€dida pronun-
ciâdas por Lâzar Kolis€vski, presidente
del ôrgâno colegiado de Presidencia de
lâ Repûblica Federativa de Yugoslâvia.
Lu€go, el coro de lâ Fueflâ Aérea in-
terp.el6 el himno d€ la Intemacional
Co'nu,rista. A lâs 3:15, tres sâlvâs de
ârtilleria, las sirenas de todas las usi-
nas y todos losbarcos del pais s€ hicie.
ron escucha. y los aviones de guera
Sobrevolaron la câsa de Tito, al mo,
mento que su a1aûd era colocado den-
tro de la sobria tunbâ d€ rnârmol
construidâ dentro del inv€madero s€m-
blado de rosas donde él pasaba larSâr
homs de estudio, ahora $r casâ pâra
siempre.

Fue obrero, activista, presopolitico,
soldado, o.ganizâdor de la insurrecciôn
popular, prisionero y héro€ de gu€rra,
mjlirânt€ y dnigente comunista, luchâ-
dor antifas€isla. ide6logo y gestor del
lipo de socialbmo que qùiso para su
palriai tundador y presidente del Mo-
vimienlo d€ Pâises No Alineâdos, co-
nandante en jefe de las Fuerzas Arma-
das. presidente de la Repriblica y de
la Ligâ de los Comunjstas Yùgodayos
'1in limite d€ Inândato", delmiciôn
que él mismo contrapuso a la de '1i-

ia1icio", puntualizando: "Eslaré aJ
lrente del partido y del pais sôlo mien-
tras mis facultad$ menlales y fisicâs

El lir te d€ su mandâto fue su
muerte. El4 de mayo de 1980 Tito per-
diô su primerâ bâtala. Con él moria
ei ûltimo de los grândes de la seSunda
8ueûâ mundial.

Le sobreviven su viuda Jcva*a,
sus hijos Zhârko y Misha y una Yugos.
lavia unificâdâ, autog€stionaria y sociâ-
lirta con 28 rnillones de hijos de Tito
que jumlon al despedir- 1g mantener en-
cendida su aûtorcha. ût
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Convicne precisar que la autogcaliôn
s6lo puede aplicane en su integridad
cuârdo el æljmcn €conôrnico se baia
€û lâ propi€dad social, es decù cuando
lod mcdios de pmducciôn pertenêcen g
todos los que trabaian. La autoS€stiôn
propu€sla eû €l conlexto capitalisla
como 3€ ha intentado en Francia no
modifica las condiciones del sistema
imperante y las r€laciones de propiedad
correspordientes lleSando a asumir,
como mâ,\imo, formas de cooperâtivis-
mo clisico que siempre cÀen en los
viejos mold€s tradicionales de la
propiedad burguesa. De ahfqne sea en
el ambito d€l llamado "locialismo
r€al" donde existe mayor æpercusi6n

dignidad humâîa. Tânto 1o3 conflictos
que estalân €n lâs nâciones sociâlistas
como lâ3 r€ticencias qu€ afloran en el
movimiento obrero mundiâl tienen sù
câusâ en la inposibilidâd d€ lâs rnayo-
dâs pam inteflenir en formâ directa
y expedita evitando ser reemplazadâs
por una casta tecnoburocrâtica que
$urpa el poder de la clas€ obrera y
del pueblo.

Para los partidos y movimientos
rEvolucionârios de Américâ Latina lâ
opciôn autogestionaria constjhrye una
altema.iva que merece ser cuidadosâ-
mente analizada. Si bi€n es cie(o que
se l.ata de una experiencia europeâ,
tainbién 10 es que surgid en una zonâ

esto, êl medio mis antidemocrltico
y bmtal de latucha politica."s
Ls profunda crisis del mundo

capitalistâ y las contrâdicciones que
afloren visiblem€nte €n los palses
socialistas deben impulsarnos a busrar
caminos en qu€ se conciii€ lâ necesidad
d€ cambios €n el sist€ma d€ la propie-
dâd y €n el r€pafto de los benefi€ios,
manteniéndose o encontaindos€ los
medios para p€rmiti| la pârticipaci6n
âmplia y d€rnocrâtica de las nâyorias
nacionales et la .onduccidû de los
asuntos col€ctivos. No tratamos de
Presenlar la expedenciâ yugodâvâ
como unâ pÂnâcea univenât sino como
unâ alternâtiva qre merece ser cuida'

y recepjividad para la idea central
autosesaionariâ pues los trêbaiadores
no se resignân a ser "objeto" de la
historiâ, sino que prelionan para
convertirsê en "sujetos" de un dclen-
volvimi€ûto rocialista armonioso en el
que se conjuguen los æquerimiertos
de 1â economft con la int€rvenci6n

Autoge6tiôn y revolùciôn

Tânto en los pâises capitalistas desâ-
nollados o menos d€sarrolladôs
como €n los pais$ donde s€ âplica el
"socialismo real" constituye un pro-
bl€mâ central parâ los combates
popular€s conciliar ei control de la
€conomfa con h lib€rtad de crftici-
Corr€spond€ a h esencia del rnovi'
miento socialislâ mundial la bûsqueda
de una convivencia democrâtica en
que prcdomine el resp€to por la

muy atrâsâdâ cuyas condiciones 8uêr'
dân cierlâ semejânza con lâ reâlidâd
de nuestro subcontinente. No es
perentorio que pârâ lâs urgenciâs que
nos plantee minanâ tâ hiltoriâ sôlo
dispongamos del modelo totalitario
stalinisla. El modelo democnitico de
contenido alltogestor facilita el enl.on-
que con las râices nacionales denueslra
insurS€ncia en cuânto liberâ a los
individuos de la camisa de tuerza del
dogmatismo y los incita a descubrjr
por sf nÏsmos las causâs oer atrâso y
los remedios apticâbles. A la rudeza de
los métodos 1o1âlitârios corviene
oponer el incentivo pluralista, lâ
polémica franca, la discùsiôn hon€st:|.
Lo ha €xpresâdo muy bien lvân Lovria
cuândo dijo:

"Como sc sâbe, la violencia iue
siempre eficâz como mé1odo de
gesri6n y pod€r, pcro lârnbién, por

dosaûrente estudiad!. Cada pâis, câdd
pueblo, cada partido tienc hoblisâcidn
de bùscar y encontrar sLr camino. Lâs
experiencias alenas sirven dc aporle y
nâda mis. Ul gran pccdo de las
tendenciâs stxlinxtas y neostalinÀtas
es el de trrtar d€ imponcr sùsesqremat
conyertidos en un ûroderno lecho de
Procuslo: si âl cuerpo nacional le
sobra algo, pues se le recona y si. por
pura mala sue.te le fâlta la dimensjôn
necesarja, entonces s€ ]e eslira d€spia-
dâdùnent€. En la revoluci6n, generâl-
mente, prolilèran los aprendices de
brujos y las fô.rnuhs 'niigicas pero
escâsean, e.! Ia rnisma proporciôn.
aquellos que son capaccs de nird lâ

A la r€voluciôn no se llegâ iÀilando.
sino viYiendo. Cl

3 'til siltcma delesalorio cn Yusoslavir"i
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coNvEnGfnElA nûns. 7-8, enùo 1983.

Marxismo y realidad
de América l-atina

José Aric6

h primera diticùltad con que se enfrenta una tentâtiva de reconstrucciôn de lâs caracteristicas distintiws
del marxistno en Américâ Latinâ reside en el propio campo geogrâfico presùpùesto en el an lisis. ;Hasta
qué puûto bs diyelsas formâciones sociales latinoamericânas constihryen un conjùnto ûnico posible de iden-
tificâr con tal calegoria?r La presencia en la historia de nùestros pueblos de unû civilizaçiôn, una lengua.
una religidn, un pâsado comunes, àson suficiettes para defmir un complejo sociâl rinico, con una identidad
propia, de una fuerza tal como para que se imponga por sobre las profundas diferencias surgidas en més de
siglo y medio de vida independieûte de los Estados nacionales que Io integran? APuede sosteners€ con mzo-
ne6 valederâs la presencia continentâl de una suerte de comunidad de destino (en el sentido baueriaro) qne
ùnifique en ùn todo abârcable y definible una realidad indiscutiblemente diferenciada?

Una respuestâ positiva s estas preguntas, que menosprecie sus niveles de problematicidad, conllevr el ries-
go de condùcir el anlilisis hacia el peligroso teneno de una tpologizacidn de corte sociologista, que destruye
o silencia el tejido "nâcionâ1" en el que lâs hislorias diferenciadas de las clases obreras y popularcs latinoa-
tnericaùas se constituyeron como tâles. Pero el camino alternativo, de enfatizar las singularidades hist6ricas
y socioldgicas de câdâ uno de los paises qùe conlorman ese no siernpie claramente defmible mundo de na-
ciones que es nuestro continente, no acierta a eiplicâr las mzones de lâ permanenciâ del prob[ema, el po.
qùé de lâ pertinaz reinteraciôn de la tem:itica de lâ ûlidâd lalinoamedcana.

De un modo u otro lâ exist€nciâ de ùn
sentimiento latinoamericano en estado
viraual o lâtente nos habla, sin dudÂ,
de algo mâs fuerte que un mero dâto
d€ l. geogrâfia o de la hiltoria, y nos
remite a un pahimonio de experiencias
comunes instalâdo €n el inconscient€
colecûvo. El hecho de qùe este s€n-
iimiento de pe(enencia haya reco-
nocido fustôricamente momentos de
virtualidad y de latencia indi€a, sin
embârgo, que ese conjunto histôrico-
sociâl anbigùo y poljvalente sùfr€ p.o-
cesos d€ constituaiciôn y de descolsti-
tuciôn,momentos de vidaintensamente
colectiva y unitariâ y momentos de de-
sintegraciôn y ofuscamierto del espi-

Categoria problemdticâ

Lâ problemâlicidad de la categoria
Atttéica Lattua eîcneûta asî s\t Î\nàa-
mento y su explicaciôn en sùnecesidâd

de dar cuenta de una æalidâd no p.e-
constituida, sino en formâcidn, cuya
morfologia concreta no puede ser
conc€bida como lâ "mundanizacidn"
los int€lectuales en cuanro suscitadores
y orgânizadores de una probl€mâtica
ideoldgicâ y cultural comqn;las iuchas
que €ntablaron las clâses populâres,
con todo lo de ambiguo y dir:erenciado
segûn lâs épocâs histdricas que tiene la
expresi6n, porconqùista! para cada uno
de un a pnon. sino como un p.oducto
hhlôrico €n prolongâdo proceso de
consdtuciôn, mâs qùe pùede ser posi-
ble cono tal por la pres€nciâ de un
terreno histdrico comûr que se.Êmonta
a una matriz contradicioria, p€roûnica.

El carâcter âsumido porla colontacidn
europea y luego por la guerra de inde-
p€ndencia, la d€cisiva inpronta que las
estructurâs coloniâles dejaron en be
rencia a las .epûblicâ, latinoamericanâs
sln que éstas pudieran aun hoy superar-
la del todol el fenômeno con1Én de la
inclusiôn masiva en un merfâdo Inun-
diâl que rds colocb en una stuaciôn _
de dependencia econ6mica y financie'
râ de lâs economias câpjiâlistas de lo5
paises centrales; el papel excepcional
d€sempenado en nuestros paises po!

de sus paises y para todosen su conjun-
to uû espacio "nacional" y "continen-
ial r propio, unareal yelèctwâûdepen-
d€ncia nacional, son todos €lemenlos
que contribuyen a mosta. lâ presencia
d€ esta matriz 'iricâ sobre la qu€ se
funda la posibilidad d€l conc€pto.

De lodas maneras, y aûn recono-
ciendo la existencia de uû filôn latinc
americanistâ que en delerminados mo-
menros emergiô con fuert€ 'densidad
histdrica y con capacidad aglutinadorâ
(la suerra de independencia, el proyec-
lo balivariâno, el antimperiâlismo d€
fuerte rono anticâpitalista de aomien-
zos de si8lo, el redescubrimiento de la
unidad cdntinenial bajo la envoltura
de 1â r€forma universitaria de los afro3
veirt€, el vnaje lâtinoamericaîista co-

iosé Aricô. ar8entinô. editôr de Pcsdo f
Pferear?, âe$r d€ Siclo xxMds., Véxico,
e inv.stiaador del Co.tro de Dnudiôs
ConleDporineos del Instilulo de Ci€ncias
dc la Univenidad Aùtônonra de Puebla,
México. !:l terlo es pane de sù obra en
ptep{àci]n L; fôttuciôn det nciatisûo

r Lâr vdEcDn€r !ist6ri.8 cn h deri€-
naciôn de Lr tucio.€r !ùsidlr dc L
desintqr&iôn del imperio qpinol y
ponùsuis nùèllrù h.{ittenci! de es
dificùltrd en el nioo vocnbùl{io. De
nodo lal qù€ lodrimor meyr unâ rè
@nstacci6n ni.t6ris de 1â connituciôr
dcl objero ni$6ri!$ lmérica Lârinâ"
edùdiddo rimplement€ h vniaci6n de
3ùs deliqnrcio.e8. vefe en trt srtido IÂ
lintelb qu. oi€z@ en cl câp. \alt de
Matt ! Ahé.i@ Intitu, Lim - Ced.p,
1980,p t .  10?-112.
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mo producto d€ b tulguralt€ exPerien'
cie dc lÂ revoluciôn cubana €n los anos
rÊs€trts), L impo6ibilidâd de definir
con nitidez lâ condiciôû "lathoamed-

' cam" dc nu€stros pùeblos r€mit€ â un
problema ftis general, cuya dilùcida_
côn tuvo pmfuûdâs implicBciones so_
bre la "difusi'4n" del mâl'dsrno en un
contexto histdrico diferente d€ aquel
en que se constituyô cordo doctrina, y
sobre el cû;icter que adoptô en alSunas
tentativas d€ recomposiciôn te6rica y
pohlica.

Predmbùlo necesalio

Parr decitlo €n pocas pâlabras, el Pro
blema surSfa por la ùbicâciôn dn.itn la
de nuestra rcgi6n en ese mundo dividido
y cÂdâ vez nâ! difereûciado entre los
pâises capitalstÀs modemos y aque_
llos otros definidos como coloniales y
atrasad$ que, desde el advenimiento
d€l imperialisrno, en las tltimas décâ'
das del siglo pâsâdo. É abre pâso oon
unÂ fu erza incontrastable. LÀ cotdiciôn
lti D€riférics ni c€ntral del subcontinen-
te ah autoûomia d€ sùs fonnai estatal€s
y la Âtsencia de dominaci6n politicâ
directa por parte de los pais€s c€ntra_
l€s conquistada por 1â mayoriâ d€ la!
nacion€s lstiioardericanas ya desde la
gùena de indePeodenciai Iâ existencia
dê fuenes moYimbntos nrcionales Y
populareg orientâdos a lÂ cûnquisla de
un espacio "naciotal propioIel el€vâ_
do erado de orgatizacidn instilucio-
û1, id€ol6gica y Politica dP las clas€s
gob€maltes €n pais€s qu€, como
Chile, À4entinâ Y UruSùaY, Por
qemplo, reprodùcian con bætânte
fdelidad proæsoc ya conocidos en Eu_
ropa de oonctrucci6n de ciertos Estâdos
nrcbnÂles; el canÉcter &tarnente câpi
talista de la €toluci6n econômico'sociâI,
politica y cultwal de la mayoria de los
pârs.s, indican 1Â exist€ndÂ de c.Jâcte'
risticÂs distitrtivas qu€ rc permrt€n ùna
identificacôn dmplina cob ese mundo
sÂiitico o africarc quc lâ Terc€É [n-
ternacional clâlificô g€néricamente co"
rm "Ddses colmiales y lemioloniales".
Mds bien admiten ùna eproiimaci6n
a Europa, â esa Europa de "capitaliÂmo
periférico" que Cramsci ej€mplifi caba
con los caloÉ de ltêliâ, Espaia, Poloniâ
y Portugsl, y €n los que lâ {ticulÂciôn
cirtre sociedad y Estado estaba fuert€-
ment€ siSnada Pot la ?rË3encia de un
variâdisimo esp€ctro de clrses interme-
dias "que quiêi€n, y en cierta m€dida
logIarl, llevâr una politic8 propia, con
ideologâs que a m€nudo influy€n so-

brè veslos estr&tos delprcl€tariado, Pe-
rc que tienen uru partidrlar-sug€sti6n
sobrc laÉ misar câmp€sinas",'

Una difcreociÂcidn n€tâ dèl multdo
oriental y ùnâ bûlqueda de identidâd
en la proximidad de Eulopa cornPo(â,
no obstante, un riesgo que el pentr_
miento sociÂl latinoamericano no hâ
logrâdo todavie hoy sortear con éxito ,
aunque la crfuis dê las formâs t€ôricas
de su resoluci6n haya Frmitido alcan-
zar en el pressrte um aguds conciencia
de la imposibiktad de r€solyer el pro-
blema €n los términos en que hislôrica-
mê.It€ se plaûte6. El riesgo est! en que
erl la misrna idea de "aproximaci6n"
subyace implicita ls posibilidad d€ des-
plâzar la comparaci6n, del terreno hasta
cbrto punto exterior de una s€mejÂnza,
hâciâ unâ relaci6n nds intema. mts
estructunl, de identidad fundaîte de
una €vo1uci6n câpaz de $lturâr en un
futuro prevkible los desniveles existen-
tes. Al âproximamos a Europe es logico
qu€ acabiratnos pôr p€nsar a nuestras
sciedad€s como formando Parte de
unâ r€atidad destinada inexorablemen-
te â devenir Europa. En tâlcaso, nuee
tra allomaliâ no reqùeiiria de un siaio
propio en lâ clasificatiôn, puesto que
solo indicariâ una âtipicidad tr3nsito_
ria, una desvraci'in d€ un esquema hi'
postâtizâdo d€ caPhaÛJmo Y de rela-
cion€s entre las clases adoptado como
modelo "clisico". Pero, en la medidâ
que un razonami€nto ânalÔgico es por
su propia nâturalozâ d€ caicter hipo_
tético, o para d€cnb de otro modo,
@ntrêfiictico, lâs interpretÂciones bâ_
sadas €n lÂ identidad de Américâ con
Europs, o rÉs en g€neral con Occidente,

2 Ànronio cr.nrcj: "Un e.rnc d€ûr
situeion€ ihlitu"i ù Ii @sttuzbæ
.tet ptrno @nunis1a (1923J926), 1ù
.in, Einaùdi, 19?1, p. 122, Soùte loi
tecaudor â que oblisâ i. ùliliza.ht de
€3ta olcsoriÂ dc "€pitllbno perif';rico"
r{rc lit ùltirina5 @.dieræion€r ne
drrr por luàn Cùlot Portstiero m Ios
ues de Cdne (MêriN, Dl Fotiôl
Edicione', 1981, pp. 123.132). Reti
rÉrdoÈ t lo! paie! htinoanticûol
dtiba tutr.ionldo3! PoridtÈro d€nÂct
q!€ m{r rllii de lor rÂeot dhùne3quc
lot aDbxind a €e3 mcioftt euoPet!
perif&ies y de tadia nadûæi6n 6pit!-
Udâ, 6 lot primerù lPoPæt @t mayor
clùidad qu€ én ld Ésùtdtt el laP€l
exccpcio4ll deenpcntdo Por el Ee
tado y h politÈa m l4 conrtruei6n de
b socirad. ^!ûque s tra:a de unedado

.clùr- "qùe 3i bietr intenta @nltituir
la comuidad tucionâl no tl{,Ea lot
grâdot de dtonomia Y sberùit de los
nod€lor biqdckido. o bo.âptnidat

no rcpr€sentaban eo .ealilad sino trans-
f8uraciones id€o16gicâs de prcpuestas
politicas modemizdtes. LÂ dilucida'
ci6! del cârécter histdrico ile lâ3 socie-
dades latioo.mericânas, como sefralâ
agùdamente Chàramont€, constituiÉ
"u!â su€rte de preÉmbulo de ar.ilisis
del pmblema de su lrânsformaciôn"3;
en el fondo, y no siempr€ claramente
explicitâdo, erâ el asp€cto tedrico del
.ttordaje de un problerna de naturalezâ
€sencialnent€ politict. No interesaba
tanto lâ r€alidad ef€ctiva como la estra'
tegia a irnplementâr para modrficarla
en un senlido previanente e3tablecido.

Fuentes y modelos

Pnicticamenle d€sde el inicio de la vida
independient€ de sus nâciorcs. lâ esp€_
sificidad latinoamericana fæ defmida
por los historiadores y politicos de lâ
r€gi6n funciones lmbÂs que no Por
casualidâd fu€ron cumplidas en buena
pane y hâsta avanzâdo el siglo xx por
ios misnos individuos en fo.ma ne_
gativâ, colno una herenaia colonial a
superâr- Y elto explica que lâ invesri
gaci6n se orientarâ fundamentâlm€nle
â explicâr las râzones de las desviâcio-
n€s con resp€cto â un patrôn de nor_
matidad idealjzâdo y qué €ncontrd en
la hirtoria distintos sitios de represen'
taciôn. Aunque Inglaterr. y Francia
fueron en las primeras épocas los ejem'
plos pârâdigrndticos, acabaron siendo
los EEUU el espEo en el quclasjôven€s
rEpûblicas lâtitoamericânas des€âron
reflejars€. Y esto por €l hecho de que
esa gran naciôn "americana" graûcaba
de manera incontrovertible c6mo una

3 Joé Cdlor chiùlmontc: El problemt
del tipo hiltôri@ de rcciedld: criliù
de !ùr opueiîos" i en ltieoÈ ) s.ridad,
se8ùndâ époÈ, nûm. 5, 19?5,P, l09 E!

e* @.dicionante po{rio el que.xplia
$ condante r€ilteraciôn de là hùtori4
en !t ncdida m que iu dilucidtui6n er!
@n3iderd. coDo un preûeqùisito pata
dccidh el liPo de t.tdôrn&ionet a en-
cdù cn el preente, Sin €nba+o. €ne

@dicioÉnte Poliii@ qùc cn lot hi!_
toriàdoter ile lû€r de tÈlo âpdece ch-
raftente cxplicihdo s. obnubila por
@npleto @r Ia inttoduccÉn de utu
Nr3tectiva ndxida. La rpùcaciôn ino_
àecuaaa Oe toc ditdior m€todol6gi@t

del p?nÉnieùto mdxida â ùn objeto
hirtôrics 4y. ta1ùdeza intrinteca erô
alrioli3ticm€nte equipùada a lÀ que
perniti6 !! eliborei6ny aûplicâ.iù€s

ælevmre. cinduciâ n€æ@idc'|tc r un
eror "que @dicionô todâ lr histoiia
de 6te prcblem y !o @nvirtiô etr un
sù equircco" (op..tr, p. 111).
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diversidad de odgen podia coûducit a
un pais americano â unâ diversid{d de
dcatino. Y aunque la reaccion mooer_
niltâ cu€stioûe a comi€nzos d€ siSlo el
materialisno utilitârio y mâquifli?:do
qu€ p€rvertia la democmcia locqrævi'
liiana, no lo hacia para descatificar el
q€mpto, sino para asignâr a lâ h€rencù
cultural grecolatina y cristiâna de Àné'
ricâ l-athâ la funciin de completarlo
en una sintesis id€al confiadâ â los re'
sultados del progreso evolutivo.

La ruptura del o.den colonial frÀg-
ment6 el vasto patrimonio de la historia
cultural de nuestrot pueblos haciendo
energer la prcguntâ por una identidad
que no sparecia clâramente inscrita en
la lôgicâ de hechos totalmente nuevos,
contradictonos y, lâs mds de lâsv€ces,
d€salentadores. El debate en pro o en
contra de Europa no Podiâ dejar de
fûndarse €n proy€ctoso exigencias que
encontrabm su leferente €n la propia
historia europea. Y si las co.rienles
liberales y democrâticâs propugnâban
tr.nsformaciones que pemitierân la
ccnquista de la civilizacién, del progreso
y d€ la libertad que vis'râltâbân en lÀs
nâciones câpitâlistas modernas, âqu€llas
otrâs codentes de raiz consefladora
pugnâban por el Jnanteniniento o lare
conquista de estructuras econônnco-
sociales y de poder âlej âdâs del rnaleria-
lismo. de 1â ausencia de solidaridad, de
proletarizâcidn de lâs mâsas y dc per-
versiôn de la vida humâna, d€ dcsorden
sociâl y revoluciones, de lâ âpariciôn
de fen6menos âtetroriz adores bâjos
las forryàs de socialismo. cotnun$rno,
anarquismo. ateisrno y nihili$no, que
descubrian en âquellas mismâs nacio-
nes y que veian insiaudrse en sus Pro_
pios paisês. Si para los primeros debia
ser tomado como ejenplo €l nuevo or-
den socjal iniciado en Ëuropâ con l3
revoluci6n îrâncesa, y al que el ter.or
provocado por lâ revoluciôn de 1848
fren6 en sus impulsos mds r8dioales y
democrdticos sin anular sus tendencias
lib€rales mode.adâs, para los segundos.
en câmbio. lâ adopciôn de formss po-
liticâs que remedaban el âbsolutismo y
que se âlimentabân de ideqlogfas fuer-
temente conservadoras y autonlânês
podia constituit €l Llnico dique de coô-
tenciôn pâta la mâr€a jacobina que
amenaznba destruir al mundo Lâ dh'
cusi6n, por tanto, no versaba sobre el
apoyo o el recha2o de EurcPâ, sino g)-

bre cuiil épocade su historiâ podia seF
vir de fu€nte de inspiraciôn y de mode-
lo â seguÛ.

Alcance de
la lucha palestina

Julio
Lâ invâsi6n sionisra âl Libano y €l sitio
de B€irut hân colocâdo €l Problema
pal€siino en el centro de la .tenci6n
mundial. No obstante, la lucha de €ste
pueblo por sr territorio y su autode_
terminaci6û politica cu.nta ya con un
rico historial de mâ d€ medio sislo

No es ésta la prim€n âgre$ôn que
el Eltado de lsrael desala en conlra
de un pâis ârâbe, ni es tampoco la Pri-
nrerâ vez que su objetivo principâl es lâ
liquidaciôn d€ la resbtenciÂ palestina
Pero en estâ ocasiôn han apârecido con
singuhr nitidez dos caÊct€risticâs qùe
hâbian pe.nânecido semiocùllâs en las
gLlenas is'aeli6râbes del pasado y que
estimamos nec€sario destacÙ. Se tr3!a.
por u a pârte, del carâcter funcional
de la agresiôn sionist:r para lâ estrate'
gia imperialista mundial v' por olra.
d€l predorninio de los intereses de clr-
se sobre los nacionales en h polilicr
de los lstâdos ârâbes haciaelconf l icto

Conocidas y nuncrosas son las evi
dencjâs de que la invasiôn israeli al
Lr-bâno fue plÂneada conjuntamente
po. los gobjerflos de Reâ8ân y Begin y
ejeùutrdâ por el régimen sionistâ con
el apoyo mil i lar y la cobe rtura poi i t ico_
diplonririca de la Cae Blanca. Es claro
que pâra adoptar su decisiôn. ambot
socios en lâ âventùra genocida ânâli'
zaron nrinuciosanrenle el d€bilitâmi€n
1(' de la ùnidxd irabe cono conse-
cuencia de lN guerrâ entre Irân e ltak
y de la pol-tica proestadunidense
asunidr por los Sobiernos ârâbes reac-
cionârios en los ûltimos liempos,
Io que hac''a ùiôpica la posibilidad
que se ùtilizâm el ârma del petrôleo.
Habia llcgado el rnomento, pues, para
la corrformaciôn de un nuevo orden
politico regional en Ori€nte Medio,
mds flvorâble a la estrâtegiâ globâl del
imperialismo estadunidense.

Pam losrar su objerivo PrinciPal,
el eje WashinBton-Tel Aviv nec€silabâ
liquidâ. el problema pâleslino, con!er-
tido en un enemigo real de sus planes
â8res;vos y en un cnemjgo Polencial, r
mediâno plaro, d€ los regin'cnes ara-
bes de naturalcza feudal. Conscicnles
de que la Or9nizaciôn dc Ljberacidn
pala Pal€stina (orP) es la languardia

rrlitioa de las mâsas pdeslinas v cl

Sau
gcrmcn d. un futuro Esiâdo, tomÂron
la decislôn dc aniquilar, Priotitânâ-
mente, a ls direcciôn de la or} con
sedc en Lôano, a sus bâses milil.rcs
en €l pÂrs y proporcionll un fuêrte
golp€ a lÂs fuerzrs Progesistas libane-
sâs. La ma3âcre de las Poblaciones
civiles libanesas y palestittâs rdidentes
en Llbano era un riego calculado yne-
cesârio en €sta logicâ itnp€rialislâ-sio'
nista, dâda la profunda raiSambre popu'
lar de la oLP y la izquierdâ libânesa.

Pla$ficâda como una oPeraci6n mi'
litâr €n gran escâla, la invasiôfl israeli
al Dais vecino previô también la virtÙâl
infasibilldad de la mayoria d€ los Es-
tados ârabes ânle la sgtesiôn En estâ
acertâda previsiôn jugô un papcl fun-
damenlâl Ia conlicci6n de los gôlrer_
nanres €stadunide$es e isrâeli€s de
que La revoluciôn paiestina s€ habra
rrânsfornado en un câtâlizador de lâ
lucha de clasês €n todo el mundo ârâbe
y. por lo lrnto, jugÂbâ un papel d€s€s-
tabilizador de los gobi€rnd reacciona'
rios del ârea. Elo habia ocurrido asi
â pesar de que la oLP, tras alSunas
experiencias de alto costo politico y
militar, hâbia defrlûdo a kracl como
su enemigo principal y la constituciôn
de un Estâdo lâico y democriitico
como sù objetivo estralégico. A pesar
d€ ello, como en el caso de Nicaragua
en Centroâméica. la luchâ revolucio-
nânâ del pueblo pÂlestino y lâ conse_
cuencia de sus diriS€ntes elevaron
subslâncialmente el nivel de concienciâ
de las masâs drabes respecto de $r
propis silrâci6n. S€ tratabâ, pues,
de un peligroso gérmen revolucionario

Lo que no pùdieron prever los es_
trategês de lâ invasiôn fue lâ câpacidad
de quienes luchan por Ia liberaciôn d€
su pueblo, la reâcciôn de las fuerzas
pro€r€sistas y revolucion.tias de lodo
el mundo y el peso de la rnemoria
histôricâ d€ todos los pueblos, qùe no
olvidan Auschw z, Dachau ni Vi€lnam.
El €ventuâl "triunfo" militar de est€
nuevo Eje washiûgton-Tel Aviv estâ
llâmado a convertnse, de est€ modo,
en ùnâ giganlesca derrolâ politica y
moral. y en un triunfo d€ lâs fueÉas
qu€ luchân por la liberaci6n nacionâl y
po. el sciâlismo. Cl
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Parte de la historia

Coloc{dos en esta persp€ctiva, la histo,
dn d€l mârxbmo en An€aica Lâtina
pùede s€r Ânaljada como formando
parte de la hisloria de las diversas for-
mulâôiones te6ricas y resolùciones préc-
ticas $re grcesivâmente el p€nsârhierto
htinoamericano fue dando a este pro-
hlemâ. Hecho que, bien mirado, cone
tituye unÂ denostracidn de c6mo âun
en sus momênlos de mayor exterioridad
el mârxismo fue parl€ de nuestra reali-
dâd, aunque mostr.rà ùnâ evidente irra,
pacided pafl descifrârlâ €n su conjunto
y PaIa convertirse corno postulâba
EngelF en una expresi6n "originaria"
d€ el1a. Su suene fue en buena parte la
suertÊ conida por todo el p€nsamiento
lÂtinoamericaro, por lo que hâblar co-
mo at! hoy se hace de su insuperable
limitÀcltn "europeistas",pret€ndi€ndo
d€ tal modo contraponerlo â otras co-
nientes de peftâmierto no 3é por qué
razones exentas de tal estiSma. no es
rino una foamâ exkavagante y capri,
chGâ de desconocel que el p€nsamiento
europeo fue en Améri€a Làtina un pr€-
supuesto univ€rsal por todos reconoci
do para sirtemâtizar de una manera
mcionâl cualquier tipo de reflexi6n
sobte su nâtuiâleza y sus câracteristi
câs d€finitoriâs. Y tue esra sin duda la
razôn que impulso a una de las inteli
gencias rxis advertidas del problemâ
a enfatiz0r, en la advertenciâ de un li-
brc que sigrô una nueya estâciôn del
marxtumo latinoamericano, que "no
hây salyacidn para Indo-Américâ sin
la Çi€ncia y el pensarniento eùropeos u

A pÂrtir de este reconocimi€nto es
posibl€ sost€ner que el catnino rcconi
do por el na'.isûo en América Latina,
desde el ca.râster prcferentemente di-
fùsivo que como es lôgico tuvo en sus
inicios, hastâ las tentativa! de re compo-
sici6n de sus formas te6ric4 y de sus
propuestas prdcticas ensayâdas a tnes
de los afros v€inte -cuando el debate
entre Jog Carlos Maridtegui (1894-
1930) y Victor Raûl Haya de la Torre
(1895.1979), hizo emeryer por vez
prim€ra con rargos diferen.bdos y lo-
916 describn en sus formâs generales
los problemas de la trarsformacjôn
que en estaclo pf|iciico la revoluci6n
rnexicana veniâ planleando desde
1910 debe ser risto no talto como
un resultado necesuib de las diiicuita-
des insupeiables de una id€ologiâ con-

génitanente inadecuada parÂ pensar
una realidad excéntdca, rino como el
indicador de las limitaciones pllicticâs,
y como consecuencia lambién teéricÂs,
de ese movimienro rcal reples€ntsdo
por las clases trabajadorâs en proceso
d€ constitucidn dede fines de si8lo.

Dos hi5torias Daialelas

La heiencia histôrica del movimiento
obrero, no impota cùâl seâ lâ ori€nta,
ciôn ideolôSicâ qu€ finêlm€nte predo
mine en é1, es siernpre la €xpresidn
conpleja y contradicto.ia de lÂs dn|in,
tas fas€s de una lucha de clas€s qÙe
opera en el inte.iordel t€.jido hisr6rico
en €l que Ia clâse obrera se constituye

como tal. crcce y se auto{rgâniza, En
cuânto lbnru tedrica de este movi-
miento real, ias limjtaciones € incapâci-
dades del marxismo para abrirse psso
en el interiorde esta nueva reâlidad re-
miten â dos câmpos de prcblemasque
en Àmédca Lârinâ fueron abordados y
resueltos en la leoriâ yenlâ prdcticâde
modo lâl que el rc$Ilâdo no fue, en
modo alguno, el previsto. La visi6n
tan cara a ciertas corientes marxistas
de una determinâcidn "socialista" de
la clâse obrera fue contrâdicha por ùna
rea[dad que, con1o tal, no podia dejar
de cuestionar los presupuestos sobrc
los que dichâ vhi6n se fùndâba. Si so,
cialismo y movimiento obrero son aun
hoy en Europa dos âspcclos de una
misma realidad por nris contrâdicto,
riâs y nacjonalrnente diferenciadâs quc
sÊ evidencien sus rcla€iones. . en Aûd
.ica Latina constituyen dos hisroriâs
paralelâs que en contadas ocasiones se
idenlificâron y quc en Ia nayo.ia de
los casos se mântuviefon ajenas y hâsra
opuestas en.re sf. Ni la nntoria del so-
cialisnro larinoâûrericano resvme la his-
toria del moyimiento obrero. ni la de
éste encuentra plenâ expresiôn en
dquél1a-

Esos dos câmpos problemritiios a
los quc hicimos menci6n se refieJer cn
eæncia a l^ lama t.,.ii.a en qrri el
marxismo sc introdujo y difùndi,, en
América Latina, y â la mo.lologiâ
concrcla y drferencildâ que tuvo
en nuestra reSiôn cl proceso dc consti,
tuciôn de un proletârjado "modcmo".
En nucslra opini6n. es cl scgundo cam-
po de p.oblenâs cl mds tnponarte y
hasta cierto punto €l decjsivo. puesto
quc fija las condicioncs y modalidades
de los niveles globales dc la lÙcha de
clases y por lmto lâ formade laleofiâ.
Y no podernos dejar dc rcco.dar que es
prccisamentc aqui dondc el mar\ismo
latinoamericlno mosÛ6 Lmâ norâble
incapâcidad ânâlitjca, de modo talque
en vez de represenld las formastc6ricas
dcl proceso de conslrucci6n pohljcâ
de un movimiento social transforma-
dor fùe, cn realidad. n)âs un ret-lejo del
moviniento o unâ filosoùa de un mo-
delo altcmativo. Sin cnrbargo, cn el
presenre rraDalo nos prop
ùzar el prtnero dc los problcmas. re-
ferido â la fornra te6rica del marxismo
lâlrnoamericano. 6

! loÉ Cùloi À4aiileSui: I [neps de ia
tefpfetaciôn de ld rcalillù.t perudtut en
Obrds conpktd!. tnl. 2, L\ma. Bit))iaie-
ca  Anâu1a,  1 r?7 ,  p .  12 .

Esparta:
victoùa del mE

El anplo lriunfo elecroral del
PSOÈ en Espana abri6 ia! puertas
a la designâciôn como jefe de
gobiemo de su principal dirisente.
Felipe Conzdle?. En 1979, cuando
el loven abogado socidlista marchabâ
ya âscendenlemente hâcia su victo-
ria de hoy, respondi6 asiâ preguntas
de nu€stra colaborâdora Ximena
Ottilzat:
'' 

iQué esperus pata Esryna l

Que la mayoria d€l puebio
encuentre el camino de Ia profun-
dizaciôn pennanente de la democra-
cia. Nos liberamos de ia dictadura,
pero no hcnos losrado um deno-
crâciâ auténticâ. Y profù.dizar lâ
democrâcia, a mi juicio, esencontrar
fdnnulas de parlicipaci6n en lodos
Ios tenenosi politico, social, econ6,
mico. cultural. . . yesa particlpacidn
debe s€r c4da dia mayor. No hay
ùn camino. Hay muchos canrinos.
Estoy hâno de los dogmâs, de Iâs
recetas de cocina iBâstâ yal El
câmino s€ busca y se perfecciona.
Eso qui€ro para Espana y a ese
empeto dedico todas las fuerzâs
de mrs anacr6nicos 37 anos.

iEse prclecto i.lcwe el socialis

jobviamentel Democracia y so
cialismo son dos 1érminos absoiuta
mente ligâdos. Nc hây democracir
sin socialismo. Quiero €1 sociâlismo
para Espâaà.. . y para cl mùndo."

Inteni'i cn lucha, Nlêxi.o DF,
:5 de rbr i lde 1979.
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